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para matar el déficit de —————— 
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del 47. 
Ningún 


a realizarse en el Prado, fronte al puente 


compañero, con sus respec- 


tivas familias tiene que" faltar a la gran 
fiosta, 

Los tranvías que dejan en el lugar 
del pic-nic son los núms. 41, 42, 43, 
44, 47, 49, 2, 15 y 20, 


DICIEMBRE 


LA PRIMERA ETAPA 
El triunfo moral 


* 


La primera etapa de la agi: 
tación pro libertad de Angel 
González ha sido coronada con 
un bello triunfo moral. 

Pocos movimientos como este 
han conseguido trastornar fran- 
camente la beatífica tranquili- 
dad de los profesionales de la 
política, llegando su atropellado 
temor hasta la ridícula inten- 
ción de dictar anacrónicas le- 
yes de residencia, como lo hi- 
cieron -los- políticos de la Ar- 
pa también en un período 

terror pánico. 
, Por otra parte, la exagerada 
preocupación gubernamental es- 
taba fuera de lugar. Y lo estu- 
vo, porque el propósito de los 
organismos obreros no era el 
de presentar una batalla mate- 
rial, decisiva, sino, por lo con- 
trario, fué una simple demos- 
tración de solidaridad proleta- 
ría, como asimismo un aviso a 
la justicia y autoridades bur- 
guesas, para que comprendies 
ran que no impunemente se 
puede seguir, en el momento 
qe vivimos, cometiendo actos 

e manifiesta injusticia, de des- 
precio hacia la “familia obrera, 
como antaño se cometían. 

Y si bien el objetivo de la 
lucha entablada por los orga- 
nismos obreros del país tenía y 
tiene como bandera la libertad 
de Angel González, se quiso 
también—y no hay por qué ne- 

rlo—hacer sentir el peso de 

conciencia obrera boycotteán- 
doles las urnas, que Son. para 
los políticos, como las cajas de 
hierro para los capitalistas. Y 
sin jactancia confesamos que 
nuestro triunfo en ese sentido 
no fué poco. La abstención elec- 
toral fué enorme, sin preceden- 


El proletariado continuará 
exigiendo la libertad de 
Angel González. 


Angel González será libertado 
por el proletariado y por el 
Pueblo, que seguirán exigiendo 
su libertad hasta que sea obte- 
nida. Y con esta actitud ejem 
Al y edificante, a la vez que 

emostremos a la «justicia» bur- 
ques que no impunemente ha 

le perpetuar sus venganzas en 
los trabajadores, habremos con- 


tes en este país, en que los cin 
tillos tradicionales : hasta ahora 
habían resistido inconmovibles 
las nuevas corrientes transfor- 
madoras y revolucionarias. 

Este triunfo moral nos hala- 
ga. Nos da bríos para continuar 
con más entereza y entusias- 
mos la campaña emprendida 
para libertar al hermano preso. 

Nos alienta el pensar que en 
este país de «blancos» y «colora- 
dos» palpitan nuevos ideales, 
más amplios horizontes que tien- 
den a anular esa estrechez de 
cintillos que envilecía a los hi- 
jos del trabajo. 

¿Quién hubieran dicho años 
atrás que una cuestión de ca: 
rácter social, una agitación de 
índole solidaria pudiera ser la 
«conversación del día», hacien- 
do olvidar, empañar un acto 
electoral? 

Y, sin embargo, es la realidad. 

Y realidad que no han dejado 
reconocer—aunque sea a rega- 
fadientes—los mismos period: 
tas burgueses. 

Terminada, pues, la primera 
etapa; pulsadas las dos fuerzas 
en pugna; sabedores de que el 
pueblo todo ha dado m:estras 
de asentimiento a la campaña 
de justicia iniciada, continuare- 
mos nuevamente la marcha, con- 
vencidos de un nuevo concepto 
de derecho y de justicia se ha 
abierto Li siempre en la con- 
ciencia del pueblo. 

Y el inicio de la segunda eta- 
pa, el nuevo ciclo de actos a 
realizarse, nos comprobará de- 
finitivamente que el espíritu de 
solidaridad proletaria es suficien- 
temente fuerte para impedir la 
consumación de la condena a 
Angel González. 

———_—— 
traído también la obligación, 
consigo mismos, de continuar 
en este camino en cuantas oca 
siones se repitan estos hechos, 
O sea cuantas veces el capitá- 
lismo se ensañe en parpetuar 
sus condenas a aquellos prole- 
tarios que cometen el enorme 
delito de reclamar una sociedad 
más justa y de exigir las mismas 
obligaciones y los mismos de- 
rechos para todos. los hombres. 

Estamos, posiblemente, en los 
primeros pasos; en la gestación 
de una gran cruzada que lleva 


como finalismo fundamental for 
mar una debida conciencia de 
la solídaridad y dar también una 
nueva orientación a las luchas 
obreras, apartándolas del enga- 
foso reformismo gremial, para 
entrar a resolver los grandes 
problemas que, «teniendo una 
esencia moral, lesionen_ sensi- 
blemente los principios de este 
régimen de desigualdades o in- 
justicias. : 

Y ha de desconcértar aún más 
a esta burguesía envilecida ver 
cómo, en cambio de interrum- 
pirse esta acción por la libertad 
de González, continúa más in: 
tensamente ahora, después del 
reciente paro general. 

Sin flaquezas y sin indeci- 
siones proseguirá el proletariado 
por esta vía, exigiendo la liber- 
tad de González, con plena con- 
ciencia de que para ello le 
asiste el más legítimo de los 
derechos. 


Las fuerzas obreras con- 
servan toda su vitalidad 


Sin ningún desgaste de ener- 
gías, el proletariado ha llevado 
como nunca pánico y zozobras 
al capitalismo, que, por momen- 
tos desconcentado y enloquecido, 
asustándose de su sombra, pre- 
sentó leyes que, con fines de un 
reaccionarismo recalcitrante,han 
colmado de ridículo a los gober- 
nantes de este país y los han des- 
cubierto tal como son: los po- 
líticos más farsantes, que, en 
mascarados de «Avancistas» ha- 
bían logrado sindicarse frente a 
la opinión pública, con un con: 
cepto que les permitía medrar, 
no sólo escudados en la manse- 
dumbre, sino también en la con- 
ianza que el pueblo les dispen- 
saba. . 

Es por esto que, aun cuando 
este hermoso movimiento, cuya 
primer etapa ha sido el reciente 
paro, no hubiera obtenido más 
efecto que obligara descubrirse 
a gobernantes y. políticos, tal 
como lo han hecho, ya el triunfo 
hubiera sido alcanzado en 
parte. Ya, pués, ante la opinión 
pública, queda evidenciada elo- 
cuentementellafarsa cínicafy des: 
carada delos«obreristas»gober- 
nantes. Y esto sea dicho para 
los de todas las fracciones po- 
líticas, sin excepción, pues hemos 
llegado a una altura en que 
hasta los mismos blancos, con 
un Gallinal por candidato, hablan 
a los obreros en tono paternal, 
de desinteresados y altruistas 
defensores de sus derechos. 

Producidas estas cosas al sim- 
ple influjo de alarmas... Desha- 
ciendo felizmente la Obra nefasta 
y embaucadora de un cuarto si- 

lo de poo por un arrebato 

le miedo, no puede considerarse 
sino como un triunfo formidable 
el de un proletariado que, con 
el solo anuncio de cruzarse de 
brazos, ha podido obligar una 
actitud semejante de quienes for- 
jaron sus posiciones privilegia: 
das halagando la candidez y la 
ingenuidad públicas. La política 
la confianza que en ella quedaba 
debido a su revestimiento, se 
esfuma, pues, y pronto se per- 
derá. cuando una acción más 
eficaz de los trabajadores obli- 
gue a aprobar esos proyectos, 
presentados ahora como bárba- 
ras medidas reaccionarias. 

Los trabajadores han desen- 
mascarado debidamente a los 
farsantes que los gobiernan, y 
esto lo han hecho sin lesionar 
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sus energías, sin debilitar sus 
fuerzas para nada. Queda nues- 
tro gremialismo en pie, en cami- 
no de un progreso amplio y ver- 
dadero, que ha de alcanzarse 
prontamente y surgirán las fuer- 
zas proletarias con un nuevo 


vigor, orientadas con amplitud ¡P' 


revolucionaria, que vaya reali- 
zando desde ya una capacitación 
debida, para contrarrestar luego 
esas monstruosas reacciones que 
acaban- de anunciarnos los yo- 
bernantes en un momentó de 
miedo. 


Hay que intensificar 
el boycott a «El Dia» 


Hay que procurar la mnyor 
intensificación de los boycotts 
existentes; pero, si es dable par- 
ticularizar una mayor actividad 
para con uno, debe ser con el 
a «El Día».Las razones que ello 
justifican son muchas y decisivas 
pong) qe es suficiente la origina- 
ria de ese boycott, o sea la ac- 
titud despótica de dicha empre- 
sa, no sólo negándose a atender 
las justísimas reclamasiones de 
sus obreros, sino desconociendo 
su organisación gremial y per- 
siguiendo a Tós «canillitas» por 
medio de la policía y de intrigas 
criminales. Además, no hay ya 
para qué e en argu- 
mentar aquello que en la con- 
ciéncia de todos éstá y que es 
lo lógico y necesario de in- 
el continuación de dicho boy- 
cott. 

Hay que afirmar el valor de 
la organización y de la solida- 
ri obreras, procurando que 
los conflictos que se plantean, 
no sólo no sean abandonados, 
sino que, muy al contrario, a 
cada día que pase lesionen ma- 
yormente al capitalismo usura- 
rio. Muchos son los recursos con 
que cuentan los trabajadores 
para hacer efectivo en toda su 
magnitud un boycot. Y, por otra, 
parte, para que quede claramen 
te evidenciado lo que el boycott 
debe ser y puede ser cuando en 


an | £llo se empeñan los trabajadores 


concientes de sus deberes y 
obligaciones, es preciso sentar 
un precedente, imponiendd la 
solidaridad obrera hasta que- 
brar y vencer totalmente el ca- 
pricho arbitrario de una empresa 
tan explotadora como lo es la 
de «El Día» 

De manera, pues, que es im- 
prescindible continuar esteíboy- 
cott con un ánimo nuevo y 
decidido. como si recién lo co: 
menzáramos. 


¡En un total de 86.000 
inscriptos hubo tan solo 
44.000 votantes! 


Fué la corrida más grande 
que se dió a los políticos todos 
el pasado domingo. 

Si la huelga general pro liber- 
tad de González no hubiera te- 
nido otro mérito, bastaría sólo 
el éxito abstencionista conse- 
ae para quedar satisfechos 
los organísmos obreros. 


Esas babas no manchan... 


Diversas han sido las calum- 
nias que, con motivo del paro 
general, propaló la prensa y los 
políticos, La más-ruín y la más 
estéril de todas esas difamacio- 


El 13 de Diciembre 


se sorteará la rifa a beneficio 
de «La Batalla» en combina- 
ción con la Lotería del Hos- 
ital de Caridad. 

Es indispensab lo, en vista 
de los pocos días que faltan, 
que los compañeros posee- 
dores de talonarios de rífa se 
apresuren a colocarlos como 
también que los que deseen 
retirar talonarios de la Ad- 
ministración lo hagan pron= 


tamente. 

E E_Ko QA 
nes injuriosas ha sido, sin duda 
la de origen batllista atribu- 
yendo a nuestros organismos 
obreros indecorosos contactos 
con determinadas fracciones po- 
líticas. Los batllistas contribuyen 
así a perder las pocas sanas sim- 
patías que aún pudieran contar 
entre los obreros Le) Aim 
quienes, por el hecho de estarlo, 
saben debidamente, como lo 
sabe todo el pueblo, lo infundado 
e inicuo de esas malévolas difa- 
maciones. Y los batllistas saben, 

r su parte, y por experiencia, 
pe es Imponible adquirir esa 
colaboración de los gremios, 
pues esos cargos de contactos 

olíticos han sido ya hechos a 
los organismos obreros, culpán- 
dolos de connivencias con los 
batllistas, cosa que tampoco 
nunca fué cierta, aun cuando el 
batllismo relajado haya usado 
del soborno para atraerse al- 
gunos crápulas que, encubrién- 
ose en las ideas, fueron sólo. 
confundidos en algunos momen- 
tos por personas honestas y 
dignas. 

'or lo demás, «esas babas no 
manchan». Esas calumnias no 
merecerían ser contestadas si 
ello no diera oportunidad para 
recordar al proletariado los re- 
cursos que emplean aquellos que 
se llaman sus proteciores y que 
capaces de todos los contuber- 
nios, de todas las inmoralidades 
y de todas las traiciones, no 

ueden comprender que haya 
uertes e intensos movimientos 
populares con verdaderos 3 ele- 
vados finalismos. Mejor dicho, 
aun cuando esto comprendan; 
aunque palpen la realidad de los 
hechos, se esfuerzan por tergi 
versar su significado, queriendo 
vanamente empañarlos con la 
degradación que caracteriza al 
batllismo, hoy abrazado con 
Viera, de la misma manera que 
mañana lo haría con los frailes, 
entonando loas al'clericalismo, 
si así conviniera a su política 
degradante y corruptora. 


En vísperas de elecciones, los 
bandidos «liders > del bat- 
« llismo lanzaron la calumnia 
de que los obreros se ha- 
bían vendido ¡por cincuenta 
mil pcsos! al partido del 
llano. Terminadas aquellas, 
y habiendo sido adversas 
para el Partido Nacional, 
«El País» insinúa canalles- 
camente, que: «terminadas 
las elecciones, se acabó el 
paro...» 


Estos señores profesionales de 
la política, de todos los matices, 
suponen que, como ellos, todos 


PERMANENTE 


Angel González 


Aún está entre rejas, condenado a 
eineo años, por muerto en de 
fensa propia a un «carnero» en la 
posada huelga portraria. 

En cambio, los que defienden el ac= 
tual desbarajuste “social, los esbirros 
del ejército y la policía, gozan de li- 
be:tad, xo obstante haber muerto , 
herido en eza misma época a los 8i- 
guientes obreros: 

Bafael Montano, hsrido por el guardia 
civil N o 1029. de la 14.a sección 

Floro Ferrari. muerto; Juan Villa 
gráx, Hodesto Sangiovani y Raimundo 
£Fernánde-, heridos por el 
8.0 de Infan'ersa Ramón Mendieta. 

Alfonso Carrara, Al, Gómes, 
E. Eliseo Gómez, Juan Beira y Regino 

, heridos de bala por «cosacos » 
del Escuadrón. 

Mario Rodrígues, muerto; Justo Bo- 
nabán y P. Celestino Pintos, heridos 
por sol del Escuadrón de Sega 
Fidad, en Paragnay y Uragua, 

Ramón Pereira, muerto; mn hermano 
de ¿ste, Belisario Montes de Oca y Ma- 

heridos porel sargento 


Alfonso Sierra, muerto frente al 
me:cado Central, por un esbirro del 
escaadrón. 

En la Estación Central fad muerío 
un obrero y heridos varios —cayos nom- 
bres no recordamos, —el 14- de Agosto, 
por soldedos de Ii ría, 

Esta, como podrá comprenderse, es 
una lista incom; de * los a 
que cometieron ¡defensores :a- 
piial y el Estado en-esa misma épo 
en que Angel González, en legítima 
defensa, daba muerte a un «carnero». 

Coa esto dedasca el pueblo cómo los 
jueces hacen «justícia», y si nos sobra 
o no rasón a , los hijos del 
trabajo, para exigir la inmediata li 
bertad del hermano que injustamente 
está entre rejas. 


obran por intereses mezquinos; 
que todos se arrastran como vf- 
bor”s venenosas; cometen los 
actos más infamantes; se venden 
al mejor postar, como ellos, los 
políticos, lo hacen a cada mo- 
mento. No conciben, 1qué espe- 
' ranza!, que pueda hal 

que luchen, se sacrifiquen, ce. 
ponga su libertad y su vida, tuu 
por amor a un ideal nobie y 
grande. : 

Suponen o simulan creer que 
el seno de los os obre- 
ros se crían cerdos, se arrastran 
víboras, tal cual pasa en el 
guaro parlamentario. ¡Ban- 
did 


Eso se llama ciuismo 


«Justicia» califica de «triunfo 
socialista» la abstención hubida 
en las recientes elecciones. .. 
en esas elecciones en las cuales 
no intervinieron sólo por lo im- 
posible que les zesultaba «pes- 
car» algo... 

Haríamos mal si cansáramos 
al lector con lo que es dema- 
siado sabido, argumentando 
para demostrar lo falso y vidí- 
culo de ese alarde de dicho 
diario. 

Alguien hi sostenido que la 
actitud rebelde de los gremios 
favorecía a determinadas colec- 
tividades políticas, y  última- 
mente se dicho que este 
movimiento fúé impulsado por 
los socialistas. Felizmente — y 
aquí, como somos pocos, todos 
lo sabemos—los istas están 
de hecho anulados.en los gre- 
mios para llevar a la práctica 
cualquier mangoneo, pues nues- 
tras entidades Obreras repudian, 
como es lógico, a la política y 
a_ los políticos, ya que por prih- 
cipios tiene que ser así. 1 

A este respecto, es preciso 
aclarar que si se le declara 
boycott al almacenero de esta 
esquina, indirectamente se be: 
neficia al de enfrente. En rela: 
ción a este ejemplo pueden pre- 
sentarse ali proletariado situa- 
ciones análogas, sin que ello 
implique connivencia con nadie 
absolutamente. Cuando 'los gre- 
mios, en vísperas de elecciones 
hacen su pro nda absten- 
cionista, los cani tos 
listas ponen: el-grito en el cielo, 
diciendo que son ellos los más 
perjudicados. Y era a esto a lo 


er. seres 


que queríamos llegar precisa: 
mente, pues en el futuro nos 
vamos a encuntrar con mucha 
frecuencia ante ese plátónico 
aigumento de los socialistas, 
cosa que en adelante ni como 
recurso sofístico les va a valer 
ya que ahora, con los hechos, 
queda comprobado que los gre- 
mios llevan su acción adelante 
y rectamente, sin tener nunca 
en cuenta si circunstancialmente 
perjudican o ayudan a este o 
aquel. 

, por lo demás, esa «victoria» 
de que habla impúdicamente 
«Justicia», y que dió origen a 
este comentario, repetiremos 
que eso se llama simplemente 
«cinismo» y estamos seguros 
que los obreros en realidad sin- 
ceros y no ofuscados en extre- 
mo que militan en las filas 
socialistas, compartirán este cri: 
terio nuestro. 


¿Estado de sitio? 
¡Para qué! , 


No se decretó el estado de 
sitio; no se votó leyes de excep- 
ción, pero fué lo mismo, o peor. 
Montevideo estuvo convertido 
en un cuartel , o en una tolde- 
ría de indios, por la cantidad de 
pampas armados con «chuzas» y 
carabinas, amén de las ametra- 
lladoras queestaban colocadas en 
lugares estratégicos y bien ocul- 
tas. No, no se declaró el estado 
de sitio; pero, ¡cuidado con in- 
citar a la huelga, formar grápos 
o alterar el tráfico, rezaba el 
famoso mensaje del asustadizo 

¡tasarcito. ' 

En países «democraticos»,como 
este, no caben leyes o resolu- 
ciones legales de carácter zaris- 

: pero, ¡igual se anulan las 
¡¡ s"tades, se niega el libre ejer- 
«ico de la huelga! 

¡Pobre «democracia»! 


Los obreros que hayan 
votado deben ser des- 
preciados por sus c m- 
pañeros como traidores 
viles. 


En otras elecciones, cui: 
proletariado no tenfa entablada 


¡una lucha como la actual, podía 


explicarse que, por inconscien- 
cia, los obreros votaran. Pero 
en adelante no puede ser así. 
Y ahora, los obreros que en las 
recientes elecciones votaron no 
pueden argumentar inconscien- 
cia, ni puede juzgárseles sino 
como a villanos traidores, ene 
migos de. sí mismos y dañinos 
de los intereses proletasios. 

Es justo, pues, que en los ta- 
lleres y fábricas se investigue y 
se compruebe si ha habido obre- 
ros votantes, para que lo 
menos se conozca su traición ini- 
cua. A pesar de todo, no habrán 
sido, por cierto, muchoslos obre- 
ros que votaron, pero hay que 
insistir, para que en el futuro 
las farsas electorales no cuenten 
con la: complicidad de un solo 
productor. 

Que voten los profesionales del 
arribismo, los porteros y los la- 
cayos. Que voten los mendigos: 
de empleos públicos. Que vote 
el cuartel y que vote el hampa 
toda. Pero los hombres hones- 
tos; los que trabajan y.los que 
producen, que no voten jamás, 
ni por col»::10:-, ai por blancos, 
ni por socialistas, ni por nadie. 
Y así no podrá culparse a los 
trabajadores de huber elegido 
amos-que-les- den- «eyes: de-re- 
sidencia» para garantir las liber- 
tades, y metralla cuando se dis- 
ponen resueltamente a reclamar 
sus derechos. 


LA BATALLA 


la erica as una cosa... |- Bl gremio de «chaulfeurs> a la vanguardía 


La crítica es una cosa... pero 
lo que se practica en nombre 
de la crítica es otra muy dis- 
tinta. Son pocos los que, sobre- 
poniéndose a las afectaciones, 
realizan su obra a plena con- 
ciencia, confiando sólo en la 
realización de ésta para inuti- 
lizar los grazmidos del encono 
y extenuar las cóleras impo- 
tentes, aprovechándolas todavía 
para adquirir “conocimientos 
prácticos de ciertas aberraciones 
a quejsuelen llegar los hombres. 
La crítica, que entre los hom- 
bres con i altas debiera 
serlo todo análisis para valernos 
de orientación, no lo es 
siempre. En cambio, es, con 
frecuencia, odio histérico, rabia 
inútil, veneñtb- que: acaba por 
matar a quien lo vomita. 

Aún estamos por aprender a 
criticarnos. A criticarnos sin las 
prevenciones de la desconfianza, 
planteándonos cada problema 
para buscar la más completa 
solución y aceptarla en se, 
que la veamos, venga de donde 
venga. 

'é hemos de hacer así 
nosotros!... 
ponernos en asechanza, para 
cuando aquel da un paso mal; 
¡zásl, encima de €l, todos, des- 
piadamente, en una exaltación 
de furiásl. . Y si el pobre se 
cohibe, si es débil. si queda 
apocado;. si vemos que no se 
moverá más, que queda inútil, 
que enmudece. recién entonces 
lo dejamos. ¡Cuántos de ellos 
habrá así, como caídos a los 
lados del camino y en cuyo co- 
razón se ve como un entusiasmo 
apagado por la maldad de los 
intrigantes! Es preciso decirles 
a todos los que renuncian ante 
ese golpe traicionero, que no se 
entregúen, que se mantengan 
firmes en la realización de su 
obra, que hagan pedestal con 
las lenguas visperinas. / 

Hemos ahora mismo có- 
mo, con intenciones de escan- 
dalizar, se quiere reponsabilizar 
al Consejo de la Federación 
quién sabe de cuántas cosas 
que en lo que tengan de' ver- 

lad, hay que decirlas entre sí 


yy “e manera” que convenzan y 
A 


.. den a comprender el error 
donde exista, y que a todos nos 
dé enseñanzas, sin sembrar des: 
confianzas inmotivadas en la 
muchachada nueva, que mirando 
este espectáculo, aun con la 
niejor predi:posición a la acti- 
vidad y afrontando los pues: 
tos e responsabilidad, se 
acobarda y queda al margen, 
bip La insolencia red 
cada hay que reprimirla, si que 
remos rodearnos de imcalera 
que no enferme y que, al con- 
trario, nos predisporga bien, 
dándonos la confianza de 
por encima de las divergencias 
teóricas, en los momentos gra: 
ves, vamos a encor.tr:. en cada 
Pena au un hermano que nos 
ayude, y no un asesino que nos 
apuñale por la espalda. * . 
Por lo demás, en el reciente 
paro general, si no se hizo esto 
o aquello, no hay que buscar 
responsables sinoen cada uno 
de nosotros. Después de todo, 
una vez más podemos constatar 
nuestra gran falla, nuestra de- 
ficiencia enorme cuando las cir- 
cunstancias, 
teoría, nos colocan en la prác- 


tica. 

¡Qué hace+? ¡Culparnos uno. 
a los otros <' *eecto 

todos tenemos?. .. No: 
camos la realidad, y adelante. 
También el' valor y el espíritu 


de sacrificio puede adquirirse, |“Ondiciones se hubiera hecho refe- [muchos 


. «Fernando Robaína. 


FABRICA, y no en la calle, debe 


Es más probable | 


Actitud de los obreros gráficos 


Ni el halago, tocando todos 
los extremos; ni el soborno, en- 
sayado de todas las maneras; 
ni las concepciones, ni las ame- 
nazas, ni nada ha podido que- 
brantar la resolución valiente y 
firme del gremio de chauffeurs 
que ha conseguido colocarse a 
la vanguardia del proletariado 
del , dando un alto ejemplo 
que vale doblemente, puesto 
que ello ha sido con visible sa- 
Crificio, desde que paralizar el 


asíltrabajo en un día como ei f- 
rjudicó económicamente;¡ 


jado 
a dicho gremio. 
¿No es posible dejar sin men- 
cionar. y exponerla cumo un 
ejemplo esa actitud, que vale, 
a la vez que como honroso pre- 
cedente, como una bofetada a 
los políticos, que ensayaron to- 
dos los recursos para impedir la 
paralización del mencionado gre- 
mio, y que ha de valer también 
en el futuro, para esos traba- 
jadores, como un compromiso 
y un aliciente que les imponga, 
en todas las grandes batallas 
que libre el proletariado, estar 
a ía altura que en el reciente 
caso, en que tan merecidamente 
han conseguido la espontánea 
a admiración del pro- 
etariado y de todos los hombres 
conscientes. . 
Alienta y lleva ardientes -es- 
peranzas el constatar como un 
gremio tan importante, novicio 
en su organización gremial 
hasta ayer no muy bien consi- 
derado, verlo ahora, gladiador 
como ninguno, haciendo prác- 


La huelga de gastronómicos 


Continua con la firmeza del, pri: 
mer momento la huelga de gas- 
tronómicos, sin que en las filas 
obreras se noten decaimientos, 
mientras que los burgueses se 
muestran con visibles disposiciones 
de transigencia, 

Co. 8 muy logico, estos tra- 
bajadores—que llevan a la lucha 
principios solidarios—deben encon 
trar la misma solidaridad en los 
demás obreros organizados, a fla 
de que hagan cumplir formalmente 
el boycott a aquellas casas que no 


cedieran a las exigencias de los|- 


gastronómicos. 

Por:su carácter, esta huelga, al 
imponer el reconocimiento a los 
boycotts que el proletariado orga- 
nizado sostiene,:ha ganado desde 
sus comienzos simpatías grandes, 
que sin duda han de estimular 
moralmente a los huelguistas, y 


tica la solidaridad con una re- 
solución inquebrantable y a des- 
pecho de todos los tropiezos y 
todos los obstáculos. 

Que todo el proletariado se 
organice para en todas las cir- 
cunstancias obtener frutos como 
este y con los hechos 
'el desarrollo de la conciencia y 
la fuerza proletaria. 

Fecunda debe ser la enseñanza 
que en todo sentido aproveche- 
mos de este paro: general; pero: 
co emos con ialidad lo 
necesario que es hacer más ex- 
tensiva y efectiva la organización 
de los trabajadores en un am- 
biente bien saneado, sin o 
cratas ni caudillos, sin poltfti 
y sin sindicalismo reformista y: 
cataplasma, sino basada'en una' 
disciplina lo más consciente y lo: 
más severa posible, para:que se 
cumplan én todo sú alcance las: 
resoluciones que 1a' lucha “re- 
clame ho ir haciendo el ca- 
mino de nuestra emancipación: 

El gremio de obreros gráficos 
que tiene que ser columna va- 
liosísima de la organización 
obrera, también se mueve, y 
respondió generalmente en este 
movimiento. Pero hay que es- 
perar de este gremio mucho 
más, si se organiza mejor y si 
le da la consistencia debida a 
su organización, para comenzar 
u cumplir la censura gremial, 
evitando las calumnias y. las 


y |difamaciones que usa la prensa 


mercenaría para despres! 
los movimientos proletarios. 


incluir, una testa po: el arbi 
trario encarcelamiento de González 
cosa esta que mucho significa mo- 
ralmente, ya que, al tiempo que 
nos recu a los trabajadores lá 
obligación que tenemos para con 
un compañero a quién la burguesiá 
hace blanco de su venganza, tam- 
bién mortifica a la burguesía y le 
hace saber como entre el proleta. 
riado se desarrolla y fomenta el 
sentiruiento de solidaridad y justi- 
cia que lo hará fuerte e invencible, 


Petlura 


El generalísimo Petluza, cree» 
mos que el décimo o ésimo de 
los empléados al servicio de los 
grandes de la ex Rusia, o de los 
capitalistas franceses, para aniquilar 


acaso han de manifestarse también ¡a ¿us ejércitos rojos del Scy , >: 
secundándoles en cuauto sea ,o-¡.cibido una paliza de éstos, y - 


sible y necesario hacer eu b.: 
ficio de la causa que que con fir- 
méza sostienen los obreros gas: 
tronó micos. 


En el diario socialista apareció ¡ 


una aclaración refiriéndose alo pu- 
blicado sobre esta huelga en el nú 
ero anterior al presente de «La 
talla». Se refiere a lo que res- 
pecta a haberle dado también a 
dicho movimiento un carácter de 
Peoerad por la prisión del obrero 
zález, y se dice que en las 


cho la debida alusión sobre este 
asunto. De acuerdo. Más, a nues- 
tro criterio, y dado el momento 


Ss 
en que fué declarada esa huelga y |de cerca. 
fe casi [17 Selación con el-paro general| Sin duda; el general Petlura' tiene 


que la burguesía quiso darle, si en 
una: de las cláusulas del pliego úc 
rencia, como sta, a la causa 
de Angel González el efecio moral 
hubiera sido mucho mayor' 
. Y:era a esto a lo que nos: re- 
fariamos, sin que ello; entrafiare 
e; ¡aprovechando 
ahora: para. decir lo conveniente 
qe conos sea, en todas las huelgas 
importancia que se presenten 


uuulente nO le quedarán ganas 
de poner otra vez sus galones y 
entorchados. a la vista de los bra- 
vos trabajadores de la nueva Ru- 
sia. 

Dice la prensa enemiga de aquel 
gran país por ser hoy lo que es, 

e el generalísimo Petlura, segui- 
lo por algunos elementos adictos, 
huye en dirección a la Galitzía 
Oriental». 

Por lo visto, el tan bra- 
vicón, que hacía fusilar a los sol- 


sacándonos de. la asambleas y demás actos se ha he- [dados del e,ército rojo. qu> caían 


en su poder, hoy dispara en punia 
y con,tanta rapidez, que apenas si 
sus mas adictos le pueden 


en cuenta aquello de ¡adelante los 
que quedan! En cambio, olvida/que 
arrastrasables demostraron 
que no' sólo eran valientes en- ha- 
cer: asesinar cobardemente a los 
Ses soldados, . que afronta» 
Muerte con tranquilidad 
dando la: cara al enemigo; pero 
Petlura, blo y todos esos e 
gados por el oro francés —-¿no 
serán también rl al '—C0= 
rren como 'os. en cuanto 


PERMANENTE 


BOYCOTT a los diarios La Trl- 
buvpa Popular y El Día, como 
también alos cigarrillos Record y 
alos productoside las Cervecerias 

Uraguaya y Montevidesna. 


que se asoma en Jontarianza la en- 
seña de los d:scamisados. 
¡Aprete, general! 


Pueyrredón 

¿Vd. no sabe quién es el doctor 
Pueyrredón? 

Caramba; debía saberlo con sólo 
acordarse de lo que dijo de él flaco 
Luxburg, que anduvo jugando a las 
escondidas con aquel señor. 

Bueno; pues si a pesar de esto 
mo lo conoce todavía, se lo presen- 
taremos. Hay cosas y hombres que 
no permanecer i s. 

es bien; el señor Pueyrredón 
es ministro de la Argentina. ¡Ya vé 
usted que no es cualquier cosa! 

Si esto no le es suficiente, le di- 


se nombró representan! 
país, del cual sc dice que allí con 
solo soplar se hacen boteilas... 

Anda del brazo de Viviani, el 
mismo que por aquí nos dijo cosas 
tan espoluznantes que hasta mau- 
ilaron los gatos más sapíentes! 

Da banquetes— por cuenta de su 
país—y se los dan a él. 

Invita a excursiones, y le invitan 
a él. 

Recibe en el hotel donde se hos- 
peda, y a su vez le reciben los 
otros cofrados de la Liga. 

Tiene dos planchadoras que no 
hacen más que echar los pulmones 
encima de la ropa del señor Puey- 
rredón, quien se presenta tan elc- 
gante, tan correcto, tam coballero, 
ante los grandes papagallos de Eu- 
ropa, que éstos ya se sienten len- 
cejas, y de las más pequeñas. 

Los msales de la prensa 
del vecino país se desviven por 
pre algún gesto o alguna pála- 

del ministro para teleg 
de inmediato, a fin de que los ocho 
millones de habitantes sepan que el 
señor representante del país hace 
un A aa lucido y de efecto. 

, no muy exigentes en 
esto de la telegrafía diaria, nos 
daremos por satisfechos cuando nos 
anuncien que el doctor hay" ma- 
vido las dos orejas. 

¡Poca cosa, por cierto! 

Ya ve usted que se trata de una 
notabilidad... y ¡qué extraño es que 
mo lo conozca! 


Regimientos 

Las leyes que los padres de la 
patria po hecho para su hijito, el 
pueblo, son para ésie tan lindas, 
tan hermosas, tan buenas y sabias, 
que cuando al pueblo se antoja 
hacer cualquier cosa, «:unque más 
ro sea bostezar,, aquellos buenos 
señores le poneg por delante los 
regimientos de caballeria, 

día de cetro be punorid 

padres o pastores llaman al pue! 
con: los: nombres más tiernos y las 
palabras más prometedoras; le be- 
san lob sobacos y le succionan el 


ombligo. 

El pueblo, embaucado, respira, se 
se siente satisfecho y. tiene la ale 

del tartamudo, que siquiera se 
ce entender cantando... 
El gobierno, fiel guardián de la 
caja metúlica de los explotadores, 
q en manos de los ignorantes 

jos del pueblo el arma que ase- 
sinará a óste cuando ose levantar la 
voz o reclamar justicia! 

Pueblo esclavo y sumiso ¿tendréis 
en cue! un. 2 ve2 que este mun- 
do de miserias puede quedar patas 
arriba con sólo darse la mano lo 


LA TEMPESTAD 


Las horas pasaron, pasaron... 
Una honda intranquilidad reina- 
ba. La nube negra, aquella de 
que nos habla Hugo en su mag- 
nifica descripción de la tempes- 
tad, fué divisada allá en el ho- 
rizonte por los capitanes de la 
«urca» estatal. El mar de fon- 
do, que es lo más peligroso, 
agitaba, bravío, la envejecida 
nave. Los capitanes, que saben 
de la potencialidad arrolladora 
del oleaje pupular, a cuya mer- 
ced estaba la «urca», ieron 
la serenidad, olvidaron la brú: 
jula y, desesperados, miraron al 
cielo; maldijeron la nube y or- 
denaron arrearan lás velas. Así 
fondeados y reunidos allá en la 
timonera, "mientras al «Marco- 
ni» funcionaba -sin cesar, lle- 
vando pencerms a trayendo no- 
ticias y contemplando el viento, 
ellos, los enloquecidos, los des- 
pavoridos, los posilánimes, te- 
mian la:inmediata sumersión de 
la «urca».. El pueblo lo sabía, 
lo imaginaba, pero ahora lo ha 
visto, se ha convencido de la 
incapacidad de sostenener lo 
insostenible, por estar corroida 
su base, por ser demasiado vie- 
jo el armatoste. Las horas pasa- 
rON, Pasaron... 

Ni una idea de justicia brota- 
ba de los capitanes, ni un pen- 
samiento de equidad florecía en 
sus mentes: nada. 

Navegantes de mar en calma, 
lobos siempre frente a los cor- 
deros; mandones despóticos con 
los esclavos; groseros con los 
humildes; cobardes con los dé- 
biles, no pensaban tal vez en el 
des r del león, y al primer 
rugido, asombrados, tembaron, 
temblaron ... 

¡Pensar que sólo fué un en- 
sayo, una pruebal K 

tempestad quizá arroje 
la*<urca» sobre los escollos, y 
entonces, jadiós capitanes! 

Todos saben ya de la impo-| 
tencia de la nave, y un profundo 
convencimiento nos asegura que 
muy pronto sumergirá. 

¡Bien venida seas, oh santa 
oc tú que tienes e 
tud de poner en grave peligro 
ala nave de la injusticia a 

Otra tempestad quizá srroje la 
«urca» sobre los escollos, y en- 
tonces, ¡adiós capitanes! 


Julio Crosina 


LOS TRANVIARIOS DEL NORTE 
Les hace cosquillas a los políti- 


» 
de infor- 
túnio.. No conciben-—comofellos no 
son capaces de altivaces —que los 
rústicos obreros de mauos callosas 
tengan tan sensibles los. sentimien- 
tos como para lanzarse a una huel- 
ga que no sea por miserables e inú- 
tiles aumentos de salarios. 
De ahí vemos que toman más re- 
contra los obreros cuan- 
do éstos secundan Ape que 
w 2! cerebro, que cuando 
pesares respouden a los dictados 
er 
A los obreros que trabajan en 
el tranvia del Norte, —que como se 
sabe, pertenece al erno «de- 
mocrático» —les tocó ser víctimas 
esta vez de la « demo- 


-| 2dos 


LA BATALLA 


bían plegado a la huelga, como tam- 
bién a permitir que el mencionado 
gerente despidiera a algunos del 
personal subalterno. 

Y fuertes, unidos como un block, 
estos obreros están dispuestos a 
quedar todos en la calle si tam- 
bién todos no son readmitidos. 

Digna lección, este gesto, para 
los demás obreros tranviarios de 
las diversas emnresas, que carne- 
vilmente se sometea a los capri- 
chos de Cat y compañía... 


JEsta vez se ganaron al «sueldo! 


Los zánganos que nos gobier- 
nan, los «papás» de la patria de 
ambas Cámaras, se exccu. ion 
esta vez del horario de ocho 
horas. 

En vísperas de la huelga ge- 
neral, los hemos visto andar de 
un lado para otro, reunirse en 
sesiones secretas, extraordiaaria 
y ¡hasta permanentes! para ver 
cómo podrían salir del apuro... 

En honor a la verdad hay 
que decirlo: aunque sea una vez 
al año, se ganaron con creces, 
en Noviembre, los «modestos» 
sueldos que perciben! 

¡Pobres «papás»! 


¡Hombro entero... este Viral 


Nuestros lectores sabrán que 
al «indio Feliciano— como «fa- 
miliarmente» le llaman sus ami: 

os—fué víctima de un acci- 

ente automovilístico, y que con 
disgusto general, su negro y 
voluminoso abdomen salió ileso 
de tal rodada. 

Sin embargo, no obstante que 
su muñeca—esa muñeca elec- 
toral que tantos triunfos le dió 
a Don Pepe — salió acentuada- 
mente lesionada de la cafd», 
ello no fué obstáculo para que 
pudiera firmar la balota y, 
¡asombrensen nuestros lectores!, 
llegar hasta el distrito próximo 
en que funcionaba un criadero 
de gatos, y depositar «ciudada- 
namente» su elibre y espontáneo 
voto». 

¡Indio lindo! ¿Verdad? 


El movimiento metalúrgico 
italiano, juzgado en el 
exterior. 


Jacques Mesnil, un cola- 
borador del diario socialista 
francés L'hamanité, ha pu- 
blicado en La Vie Onories-, 
el siguiente artículo. 

El movimiento de ocupe:ión de 
las oficinas, como acto inicie! de la 
expropiación de la riqueza cocial 
detentada por los capitalistas, ha 
sido detenido por una háb' 1. 
piobra de los gobernantes b::"¿ www 
a la cual se prestaron los gru de 
funcionarios de- la” Confederación 
General del Trabajo. 

Ciertamente, los D'Aragona, los 
Baldesi, los Buazzi son más avan- 
que los Jonheux y sue 
acólitos, porque todo el movimiento 
italiano es infinitamente más aver 
zado que el movimiento francés. 
Pero las posiciones rel ativamen te con 
análogas, También allí la C. G, del; 
¡T. epesadumbra y rete"da la acción 
¡del P, 8. 

. En el movimiento actual es evi- 
dente que con la toma de las ofi- 
cinas, en contostación a la clau- 
sura anunciada por los patrones, 
los metalúrgicos han abandonado el 
terreno puramente económico; ellos, 
con tal acto, han proradido ae la 
expropiación, a beneficio de la x 

anunidad, de la ríqueza social mo- 
nopolizala por los capita!i=+8; es 
así que tal acto fué comprendido 
¡por las masas de los trabajadores; 
de la: oficinas y de la tierra y por 
cuentos han «seguido. su ejemplo. 
Los obreros, no solamente se hicie- 


e jar para poder comerll!, |zos,.etc,, se como un solo |atecaron les mismas bases del ré- 
pg oo harían nada; patea % permitir que fueran des- | gimen espitalista. 
en silen-| pedidos tres inspectores que se ha-! El Sindicato do los industriales| No serán muy numerosos, pero 


italianos ha tenido razón de decla- 
rar, en una orden del día reciente, 
que los obreros, con la ocupación 
de las oficivas, habían cumplido un 
acto político, Y lo reconocía tarm- 
bién el P. S, que queria asumir la 
dirección del movimiento; pero los 
grandos funcionarios de la Cámara 
del Trabajo decidieron que el con- 
flicto fuera puramente económico. 
Y Giolitti comprendió inmediata 
mente que elac.o de la Confele- 
ración Coneral del Trabajo ora la 
salvación del régimen burgués y 
capitalista, y so apresuró a convo- 
car a los delegados de las partos 
adversarias pare resolver. el con- 
flicto con un decreto aceptando el 
principio del control sindical. Y el 
golpe fué dado. 

La cosa es tan evidente, que se 
hicieron maravillas de ver publi- 
cadas en L'humanilé, con la firma 
de Paul Louis, estas hábiles manio- 
bras de Giolitti y de los industriales 


italianos, como una prueba de la 
desorientación del poder. La victor" 
ria de los obreros teside en la ocu- 
pación de las olicinas, y no en el 
reconocimiento teórico del control 
por parte de los patrones, y el eco- 
mista del Carriere, Einandi, re- 
cuerda a los patrones que allí 
donde semejanto control existe se 
constata a menuda un acuerdo en- 
tre patrones y obreros, en detri- 
mento de los corsumidores. 

Los patrones querían tomar me- 
didas disciplinarias contra los obre: 
ros, Ellos fingieron soportar la 
imposición de Giolitti; quiere decir 
que cuando ellos se sientan nuevas: 
mente dueños de las oficinas, ejer- 
cerán represalias. El patronato se 
preparará y se armará,, y en la 
inevitable lucha, el choque entre 
las fuerzas adversarias será, sin duda, 
más sangriento que el actual, y 
costará mayores pérdidas e los tra- 
bajadores. 


Hecha la Revolución en ltalia, 
¿el pueblo se morirá de hambre? 


(Conclusión) 
Una trázxica hipótesis 


Nosotros podríamos afirmar 
y teóricamente demostrar que si 
—por una hipótesis— todos los 
capitalistas Jo todos los técnicos 
burgueses deberían de desapa- 
recer o...expirar en un misino 
día, no por esto cesaría el cri- 
terio de la vida sobre la tierra, 
ni el proletariado supersticioso 
se suicidaría en masa por de- 
sesperación y tampoco los refor- 
mistas se romperían la cabeza 
contra la pared por no habcr e 
cumplido la evolución económica 
burguesa según el orden preco- 
nizado por Carlos Marx. 

Nosotros estamos profunda- 
mente convencidos de que tam- 
up en “una eventualidad así 
trágica 
a y sin perder 
tiempo, se cuidarían igualmente 
de arar y sembrar la tierra, 
lo harían con mayor voluntad, 
sabiendo que la cosecha no será 
del propietario burgués, sino de 
los mismos trabajadores. 

Y así en la industria, por 
cuanto si las dificultades podrían 
ser más graves, no creemos que 
serían suficientes para hacer 
cesar o disminuir sensiblemente 
la producción. 

¡Cuántos buenos técnicos pro- 
letarios se encuentran hoy, en 
cada fábrica, capaces de orga- 
nizar la producción también du- 
rante la prolongada ausencia de 
los directores! El caso a la in- 
versa no podríamos concebirlo. 

En el caso concreto de la re- 
volución social, nosotros podría- 
mos también admitir que si los 
¡técnicos burgueses se: 1 hu: q. 
¡de colaborar enla prolu. Ya, 
¿sta podría. salir, en algunos 
casos, menos perfecta; ciertos 
trabajos especiales sería preciso 
momentáneamente suspenderlos 

ro en conjunto la producción 
industrial, y especialmente aque- 
lla más indispensable a la vida 
y al triunfo de la Revolución, 
continuaría con más intensidad 
y sin interrupción. 

Ya realidad 


Nosotros hemos hecho una 
hipótesis de la más imposibles, 
de las más pesimistas, aquella 
de la completa desaparición de 
todos los técnicos de primer 
orden, para demostrar que tam- 
bién en este caso el éxito de la 
Revolución no se vería com- 

rometido. Pero en la realidad 
los acontecimientos se desarro- 
llarán de un modo menos esca- 
broso. 

Desde hoy los partidos revo- 
lucionarios cuentan en sus seno 
con técnicos de valía de todos 
los ramos de actividad indus- 


los campésinos, sin|¡ 


sí serán suficientes para inter- 
venir y eliminar las dificultades 
momentáneas, preséntense en 
cualquier punto de la nación y 
en cualquier momento. 

Un mismo ingeniero, en caso 
de necesidad, puede organizar 
y controlar el trabajo en más 
establecimientos, sin que la pro- 
ducción sufra, especialmente si 
en su obra eficaz cooperan los 
trabajadores con un mayor es- 
fuerzo, lo que no se pone en 
duda en cuanto se trata de prue- 
bas supremas para aba al 
capitalismo. 

el resto también hoy obser- 
vamos con elocuencia el hecho 
de la notoria disminución del 
número de +é. «cos y directores 
técnicos, cu. lus capitalistas 
Pa po los grandes fiusts 
industriales que abrazan, por 
economía, bajo una única ad- 
ministración y dirección cen; 
decenas y decenas de fábricas, 
creando, en lugar de otros tan- 
tos*directores, sólo algunos ins 
pectores técnicos ambulantes, 
ds van de un punto a otro de 
talia, para dar órdenes a los 
capi-operai que sustituyen a los 
direwtores técnicos, y para eli 
minar eventuales dificultades del 
trabajo. 

. Buena hipótesis 

En cada caso, entonces, la 
producción industrial no será in- 
terrumpida durante la Revolu 
ción por falta de técnicos bur- 
gueses. 

Nosotros creemos que en rea- 
lidad muchas dificultades serán 
eliminadas, y los mismos técni- 
cos burgueses prestarán su obra, 
queriéndolo o no, si los revo- 
lucionariós, inmediatamente a 
la expropiación capitalista, o 
sea a la socialización de toda 
la os privada, impiden 
a los burgueses escaparse al 
exterior a poner en salvo sus 
riquezas y a tramar intrigas 
contra el nuevo estado de 'co- 
sas, y si proclaman y aplican 
en seguida la máxima de que 

uien no trabaja por motivos 
due no satisfacen, no tiene de- 
recho de vivir a costa de la 
sociedad. 

En estas condiciones, los téc- 
nicos burgueses prestarán su 
obra para intensificar la produc- 
ción industrial, y esto lo harán 
tanto más fácilmente corrdo 
ellos mismos comprendan cuánto 
más elevado y más moral es el 
concepto del trabajo «desintere- 
sado hecho en beneficio de la 
colectividad, en vez que para 
saciar el egoísmo de los capi- 
talistas explotadores, y constaten 
cuánta estima y simpatía les 
profesarán los «breros, por la 
obra que cumplirán a beneficio 
de la comunidad. á 

. Un último apunt 

Dicen los burgueses” que el 

día en el cual no hubiera la 


Para matar el déficit 
LA RIFA 


Se pide a los compañeros 
y centros que tienen en su 
poder talonarios de rifa pro 
LA BATALLA, procuren 
activar la venta lo más po- 
sible. Del mismo modo se 
recomienda a tudos los que 
no tengan aún talonarios 
en su poder pasen a reti- 
rarlos en la Administración, 
los pidan por correo oa nues- 
tro cobrador. 


obligación al trabajo, los obreros 


trabajarían menos y con menor! 


voluntad y serían también inca- 
aces de cualquier sacrificio en 
eneficio de su misma Revo- 
lución. A 

Es este un espantajo que usan 
a menudo los capitalistas para 
combatir y alejar la eventua- 
lidad de la Revolución Nosotros, 
al contrario, estamos profunda- 
mente convencidos de que los 
trabajadores, aun cuando no pro: 
ducen más para el capitalismo 
explotador, no sólo darán un tra- 
bajo más intenso, sino que ha- 
rán verdaderos prodigios, una 
vez cambiado el régimen. 

¿No los vemos todos los días, 
en mil circunstancias, dar prue- 
ba de la más admirable solida- 
ridad, cuando luchan y se de 
claran en huelga durante meses 
enteros contra sus explotadores, 
exponiéndose a los más duros 
sacrificios, a las privaciones más 
dolorosas, al despojo de todos 
los bienes de casa, que van a pa: 
rar al monte de piedad, con tal 
de resistir para conquistar un 
mejoramiento, o establecer un 
principio, o reivindicar un de- 
recho? — 

Y bien; mañana,cuando los tra- 
bajadores ber jo que luchar por 
el triunfo del nuevo régimen, 

jue los emancipará para siempre 
del capitalismo explotador y cri- 
minal, que dará a ellos la libertad 
verdadera, el bienestar y la se- 
guridad de la existencia con un 
minimo de trabajo y con el má- 
ximo goce espiritual; que abolirá 
todos los privilegios y todas las 
“injusticias sociales, entonces los 
trabajadores sabrán cumplir los 
más grandes sacrificios, que ha- 
rán maravillar también a los más 
feroces antirrevolucionarios. 


Conclusión 


No se crea, entonces, que bas- 
ta la insurrección para salir vic- 
toriosa la Revolución, que triun- 
fará sólo en las siguientes con- 
diciones: Ñ 

1.a Que no.sea continuamente 
aplazada, porque la burguesía 
Aumentará cada. vez más los me 
dios de resistencia, haciendo la 


lucha más violenta y aumentan- 


do el número de.las víctimas, 
sin que por esto sean disminuí- 
das las dificultades que ahora se 
comprueban o sospechan y re- 
lativas a los alimentos y pro: 
ductos; 

2.2 Que hecha la expropiación, 
sesocialicen inmediatamente tie- 
rras y fábricas; se requisen todas 
las provisiones (alimenticias e in- 
dustriales); se lleve a cabo el 
reparto racionalmente, con mé- 
todo y cuidado, impidiendo tam- 
bién hasta por la violencia todo 
derroche y abuso; 

3.a Que se organice la más 
intensa producción. agrícola e 
industrial, para no consumir los 
medios de existencia y resisten- 
cia; A 

4.a Que sea establecido el prin- 
cipio de que quien no trabaja 
no come, y sea impedida la fuga 
de los burgueses al exterior, ya 
sea para utilizar el elemento téc- 
nico necesario, sea ya para impe- 
dir los complots antirrevolucio- 
nariós; 

5.a Que sea abolida la explo- 


tación del hombre por el hom- 
bre y se evite la constitución de 
cualquier gobierno político cen- 
tral, organizando, en cambio, la 
administración de la nueva so- 
ciedad mediante el libre acuerdo 
entre personas y grupos intere- 
sados en la solución de cualquier 
problema técnico o social. 
Emme. 


(Traducido de Umanitá Nova por Senza 
Patria.) 


Libertad sociológica y biológica 


A menudo observamos que al 
propagar la libertad se hace 
ello de una manera parcial y, por 
lo tanto, incompleta; que se evo- 
ca solamente la libertad socio- 
lógica, o sea la libertad del hom- 
bre por el hombre. 

Si bien es cierto que todo ser 
viviente trae consigo al nacer el 
derecho sagrado de desenvol- 
verse libremente en el medio 


lambiente en que viva, no lo es|£' 


menos también que simultánea- 
mente le asisten idénticamente 
respetables derechos con respec- 
to a la autolibertad, o sea la li- 
bertad biológica, consistente en 
el libre, higiénico y armonioso 
funcionamiento de todos sus ór- 
ganos. 

De haber conquistado unu u 
otra faces de la libertad, no por 
eso habíamos conseguido la fe- 
licidad completa, aquella feli- 
cidad que la madre Natura 
nos proporcionaría a los hom- 
bres todos, si también todos 
nos ajustásemos a sus sabias le- 
yes. Nuestra misión esencial, 
por consiguiente, es violar las 
eyes humanas, respetar las le- 
yes naturales (precisamente lo 
contrario de lo que hoy ocurre) 
reeducando nuestro organismo, 
para así poner coto a la acen- 
tuada degeneración moral y ff- 
rra de la humanidad. . .civiliza. 


Por lo tanto,todo revoluciona- 
rio, que por fuerza ha de ser 
amante de lamás amplia libertad, 
sin limitaciones que la desnatu- 
ralicen, no debe conformarse 
con adquirir la libertad sociológi- 
ca, el cese de la explotación del 
hombre por el hombre, sino que 
debe tender a la conquista, tam- 
bién, de la libertad biológica, 
ques es su complemento indis- 
pensable. Y para esto tenemos 
que abolir la autoesclavitud, hi: 
ja, en parte, de las falsas nece- 
sidades, de las falsas creencias 
y de los vicios, siendo estos úl- 
timos una consecuencia de la 
degeneración moral, o sea de la 
falta de carácter, pues para con- 
seguir la libertad biológica es 


preciso que dejemos de ser es-|p, 


clavos del alcohol, del tabaco, 
de los narcóticos, de la falsa y 
mala alimentación (que tantas 
enfermedades produce), de las 
modas (que nos hace llevar ves- 
timentas antihigiénicas y costo- 
sas), de los excesos sexuales, 
que hacen que el hombre esté 
supeditado a la mujer y moral 
mente gobernado por ella, en 
iO, generalmente, del ade- 
anto social. 

Concretando: que mientras no 
nos hayamos libertado de todo 
aquello que nos esclavice moral, 
física y Socialmente, no habre- 
mos alcanzado la completa li- 
bertad. 

José Requeijo 


DE ENRIQUE MALATESTA 


DEL INTERIOR 


PAYSANDU 
La propaganda revolucionaria 


Los delegados de la Federa- 
ción Obrera Salteña al Con- 
bd Regional a efectuarse en 

jalto los días 5, 6 y 7 de Di- 
ciembre dieron en Paysandú, a 
su paso por dicho ciudad, cua- 
tro conferencias de propaganda 


LA BATALLA 


——————_ === 


ideológica, las que ride no lo sepan— funciona una escuela 
comprobar el impulso que en|de esta índole. —La Comisión Es 
ese departamento del litoral va | cola». 
O el ideal anarquista. 
1 Centro de Estudios Socia- 
les «Internacional», fundado en 
Paysandú por una veintena de 
entusiastas compañeros, está lla- 
mado a desarrollar vasta obra, 
siempre que los compañeros de 
lontevideo no les aislen, sino 


«Biblioteca Popular» 

Con este nombre ha quedado cons- 
tituídó un nuevo centro de estudios 
sociales, con sede en la calle Car 
gencho 2119, barrio «La Comercial», 
con el fin de divulgar los nueyos 
postulados de verdad y de justicia. 


que les animen, ayudándolesen| Esta entidad desea relacionarse 
la forma posible, A iojaado de|eon las entidades afines, y pide a 
cuando en cuando a dar con-|!>s £fupos editores de periódicos y 
ferencias, remitiéndole siempre [folletos envíen un ejemplar a su 
material de buena lectura. mesa de lectura» 

En las conferencias antes alu-| Para cl bazar-rifa del pic-nic 
didas los delegados salteños| Hemos recibido para nunstro ba- 
exhortáron a los trabajadores zar-rifa los siguientes objetos: 2 li- 
a luchar en pro de la olu- | Pros, folletos, 2 medallones de reloj, 
ción, desertando de modo Abso-| *o- 

Luto de Los partidos políticos, e 
sin hacer excepción con el So- 
cialista. 

Estos actos tuvieron gran con- 
currencia, y se piensa, por di- 
chos” delegados, dar uno más 
antes de trasladarse a la Ar- 
entina, a donde se dirigen en 


Correo administrativo 


Antonio Fernandez, Santa Isabel. 
—No' fué posible imprimir los 
manifiestos porque llegó tarde el 
original. ¿Qué hacemos “del im- 
porte? 

Ainstein, Ceres. — Recibimos 
veinte nacionales y listas de sus- 
criptores. . 

dro Cotelo, Piriapolis.—Es- 
tamos de acuerdo con su. pro- 
posición. En lo sucesivo quedará 
usted encargado de la cobranza 
de «La Batalla». Le enviamos 
talonario de recibos, 50 núms. 
de rifa y lista de suscriptores.g 

. de E. S. «Internacional» 
Y | Paysandi.—Recibimos giro por 
valor de 450, de los cuales un 
peso para «La Ruta». , 

D. Martinez, Tandil.—Recibi- 
mos el importe: 1.80 para noso- 
tros y 1.20 para franqueo de E. 
Campesinos. 

Venancio Garcia, San José.— 
Le hemos remitido los folletos 
«Entre Campesinos». 

Antonio Raquin, Carmelo. —He- 
mos recibido el importe de la 
lista que menciona en su carta 
la cual apareció ya en el balance 
del número pasado. El periódi- 
co se lo enviamos.con regulari- 
dad, procure de reclamar en el 


Jira de propaganda. 


La orden del día a regir en 
el Congreso que se efectuará 
en Salto es la siguiente. 

1.0 Apertura de: Congreso. 

2.0 Informe del Consejo Fe- 
deral. 

3.0 Nombramientos de Mesa: 
y comisión de poderes. 

4.0 Federación Internacional 
Sudamericana de asiduas rela- 
ciones con los gremios 
agrupaciones afines. 

,0 ¿Qué concepto le merecen 

a los congresales las doctrinas 
anarquistas, sindicalistas o so- 
cialistas, y cuál debe propa- 
garse dentro y fuera de or- 
ganizaciones? 

6.0 Discusión y aprobación 
de la carta órganica de la Fe- 
deración. 

7.0 ¿Debe tener o no inter- 
vención directa el Consejo de 
la Federación en las ¡sambleas 
de las organizaciones? 

8.0 ¿Los centros y agrupa- 
ciones pueden tener intervención 
en lá Federación? 

9.0 ¿Es o no.conveniente que 
los compañeros más capacitados 
constituyan agrupaciones se: 
cretas, al margen de la orga- 
nización, para arbitrar recursos 
(fondos) y otros pertrechos ne- 
cesarios para la próxima revo- 
lución obrera? 

10. ¿Cómo deben ser conside- 
rados los gremios que no quie- 
ren plegarse a la Federación? 

11. ¡due carácter de organi 
zación debe fomentarse entre a 
los trabajadores campesinos de 
la comarca> 
12. ¿Qué concepto le merece 
alos congresales la Revolución 
usa? : 

13 Qué concepto merecen a 
los congresales los consejos de 
fábricas? 

14, Asuntos varios. ' 

15. Clausura del Congreso. 


lez.—Tiene razón, el error fué 
MAA acusamos recibos de $ 
testamos a Antonio Gadea 

«0. Panaderos»; Jujuy, Argenti. 
na.—En el N.o 179 apareció, en 
el balance respetivo, la cantidad 
de dos pesos oro enviado por 
esa entidad. 


Libertad de imprenta 
y producción consciente 


Nosotros hemos dicho muchas 
veces que los obreros gráficos 
debieran rehusarse a componer 
ya imprimir cosas contrarias a 
la clase obrera, y en general 
todo aquello que ellos no en. 
cuentran justo y verdadero, e 
insistimos aún sobre esto que 
debiera ser considerado como 
CULTURALES |juna deuda de honor por cada 

ds gráfico consciente, e cada 

E % co que se siente hombre, 

De la Escuela Moderna dun sus Midas y sus pasiones, y 

La Biblioteca Popular «Luz el[no una simple máquina para 
Obrero» hace saber a los que sim-|borronear papel. 
paticon con: la: educación racionalis-| Nosotros lo hemos dicho y lo 
te y al público: en general, que un [repetimos: del mismo modo'que 
qompañero profesor de la Escuela|los demás obreros debieran re- 
Moderna se ha propuesto dar una|husarse a fabricar armas, a fal- 
serio de conversaciones referentes a|sificar sustancias alimenticias, a 
las obras editadas, por la «Escuela | construir casas que se desmo- 
Moderna» de Barcelona, conferen-| ronen a la primera/ lluvia, del 
cias que so llevarán a cabo todos|mismo modo, en fin, que cada 
los jueves a las 8 y 30 p. m. enfobrero debiera rehusarse a ha- 
Artigas y Yi (La Tela). cerse cómplice del amo para 

La serie ha quedado iniciadacon|engañar y defraudar al público, 
el comentário de; «Lo esdue Libre»,|asi cada gráfico debiera consi- 
de Slander. Para el jueves próximo, |derar una deshonra el contribuir 
11 de Diciembre, queda designadola la difusión de la mentira de- 
para ser coméntado; «Cómo so for- [iendiendo a los opresores y a 
ma una inteligencia» del Dr, Tou-|los explotadores del trabajo 
louse. ajeno. . 

Por el interés que despierta este| Pero he ahí que los peores 
vasto y delicado asunto, es de es-|negreros surgen indignados en 
porar que esos días se vea concu-|nombre... de la libertad. : 
rrido ese local, dando—para los qua' Bonita libertad de imprenta! 


correo. ; 
Camilo Francois, Juan Gonzd-! 


grítan ellos.— Vosotros os ¡jg- 
máis anarquistas, pero quiste. 
rais la libertad solamente para 
vosotros: dae los demás, la' cen- 
sura de los tipógrafos, impre- 
sores, etc. . 

No, esos «liberales», que si. 

udieran' nos harían podrir en 

cárcel por el simple delito de 
pensar, cuando no hubieran he- 
chos más concretos que atri- 
buirnos, con nosotros se equi- 
vocan. 

Nosotros les dejaremos plena 
y completa libertad de imprenta, 
puesto que aboliremos toda cla- 
se de tiranía, aun si ella fuera 
ejercida en nombre del prole- 
tariado, del socialismo o del 
anarquismo. 

Nosotros creemos nefasta y 
absurda toda clase de censura, 
porque creemos que nadie pue 
da estar seguro de poseer la 
verdad, y que no hay verdadera 
libertad sin la libertad del error. 

Sin embargo, verdad a error 
que nos permitan los periodis- 
tas—deben propagarlos quienes 
los _profesen. 

Ellos son escritores, y cierta- 
mente escriben (¡quién sabe qué 


¡disparate estoy por decir!) se- 


gún su conciencia. 

¿Admitirían ellos que un :di- 
rector o un editor les hiciera 
escribir cosas contrarias a sus 
convicciones? 

Y si ellos se consideraran 
deshonrados cuando escriben, 
por dinero, cosas que sus con- 
ciencias creen malas, ¿por qué 
no aceptar lo mismo para losim- 
presores? 

En una sociedad como la que 
nosotros queremos, todos en- 
contrarían los instrumentos de 
trabajo y los medios para apren- 
der a usarlos; pero nadie 
imponer a los demás trabajar 
para él y producir cosas que 
ellos consideran inútiles o da- 
flinas. A+ 
Cuando los obreros tipógrafos 
se rehusaran a servir a la reac- 
ción, los reaccionarios podrán . 
aún imprimir; pero tendran que 
aprender a hacerlo ellos, con 
sus propias manos. ¿Nos hemos 
explicado? , 

(Traducción de Umanitá Nova por J. C) 


. Del mismo modo le cón-|: 


Balanca de “La Batalla” 
Número 184 
ENTRADAS 


Donaciones: Zularica, 1.00; Tel+ 
xedó (C: Cosmopolita) 8.00; 


; Bos 
natel 4 los Garcia, 
l D. Martino (Tandil), 
1.80; P. Ordinas (Carme'o), 

4.50; Máximo Lineira, 0. 
l (Ceres), 8.60; A. 


. E, S. «Int », 8 00; 
J. Zapatier, 0,50; A Deleón, 
1.00 $ 34.76 
Venta: Salón Ibérlca, 0 80JKios 
kos, 8 Es de E Quo Mo- 
lino, 4.85; De La Teja, 0.75; 
10. » 9.96 


Suma . 


SALIDAS 


Impresión del No 184 $ 
Un frasco de , estampi 
, 


las y tran 
Déficit del número anterior» 


Entradas 
Salidas 


Déficit 


Errala. — En el número pasado y en 
«Recibos cobrados», apareció la cantidad 
de pesos siete noventa y cinco, debien- 
do en cambio figurar la cantidad de se» 
senta con noventa. 


Nota—Se advierte a los compañeros 
que las entregas por Jas cuales extende- 
mos recibo no figuran en «Donaciones», 
sino en «Recibos cobrados». Por consi. 
guiente; no deben extrañar si, en esos 
casos, entre las primeras no figuran sus 
nombres e wi 


